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Este libro pretende situar en su justo lugar el pa-

pel fundamental que Santana desempeñó para 

Linares, no solo como motor económico, sino 

como símbolo de identidad y orgullo colectivo. 

Des sus orígenes como Metalúrgica de Santana, 

dedicada a la fabricación de maquinaria agrícola, 

hasta s evolución como Santana Motor, produc-

tora de emblemáticos vehículos como los LAND 

ROVER y SUZUKI o IVECO. Esta empresa mar-

có una época de prosperidad y transformación 

para la ciudad. A través de un detallado repaso 

de todo lo fabricado y de las historias humanas 

que la rodearon, esta obra busca despertar re-

cuerdos y rendir homenaje a quienes, con su es-

fuerzo y dedicación, construyeron un legado que 

aún vive en la memoria de Linares.  
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EQUIPO DE REDACCIÓN:  

ANDRÉS LÓPEZ ÁNGELES  

BERNABÉ GÁMEZ PLAZA  

FRANCISCO J. LÓPEZ C ANO  

MARZO 2026  
1 DE MARZO  

II DOMINGO DE CUARESMA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

2 DE MARZO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

3 DE MARZO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

4 DE MARZO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

19h. MISA BASÍLICA 

5 DE MARZO JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. VIDA ASCENDENTE 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

6 DE MARZO VIERNES  

11-12.30h. CONFESIONES 

13h. BODAS DE ORO 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18.15h. VÍA CRUCIS  

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. RESCATE 

7 DE MARZO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

CONSEJO DIOCESANO DE CÁRITAS. JAÉN 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. RESCATE 

20.30h. PREGÓN DEL COSTALERO ORACIÓN H. 

21h. VÍA CRUCIS ESTUDIANTES (7ª ESTACIÓN) 

8 DE MARZO DOMINGO  

III DOMINGO DE CUARESMA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA.  

19h. MISA BASÍLICA.FIESTA J. RESCATE 

9 DE MARZO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

10.30h. REUNIÓN ARCIPRESTRAZGO 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

 

 

10 DE MARZO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11 DE MARZO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

12 DE MARZO JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

13 DE MARZO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

18.15h. VÍA CRUCIS  

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. COLUMNA 

20h. CONSEJO PASTORAL 

14 DE MARZO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17.30h. REUNIÓN SUBCOMISIÓN VIII CENTENARIO 

19h. MISA BASÍLICA. TRIDUO J. COLUMNA  

15 DE MARZO DOMINGO  

IV DOMINGO CUARESMA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA. FIESTA J. COLUMNA 

12h. CONCIERTO BANDAS SANTA CENA 

19h. MISA BASÍLICA 

16 DE MARZO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. REUNIÓN PADRES DE 1º 

18h. REUNIÓN PADRES DE 2º 

19h. MISA BASÍLICA  

17 DE MARZO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18 DE MARZO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. CHARLA CUARESMAL 

19h. MISA BASÍLICA  
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19 DE MARZO JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

17h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

18h. VIDA ASCENDENTE 

19h. MISA BASÍLICA  

20 DE MARZO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

17h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

18.15h. VÍA CRUCIS  

19h. MISA BASÍLICA 

20.30h. PASIÓN COFRADE MUSICALMA Y AML 18758  

21 DE MARZO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BODA 

18h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

19h. MISA BASÍLICA 

20.30h, CONCIERTO BANDA RESCATE  

22 DE MARZO DOMINGO  

V DOMINGO DE CUARESMA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA 

19h. MISA BASÍLICA 

23 DE MARZO LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA  

24 DE MARZO MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

25 DE MARZO MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. CHARLA CUARESMAL 

19h. MISA BASÍLICA  

26 DE MARZO JUEVES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18.30h. CONFESIONES 

19h. MISA BASÍLICA 

19.45h. VÍA CRUCIS POR LAS CALLES DE LA FELIGRE-

SÍA  

27 DE MARZO VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

18h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

19h. MISA BASÍLICA 

28 DE MARZO SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19h. MISA BASÍLICA 

29 DE MARZO  

DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL 

SEÑOR (A)  

9h. MISA BASÍLICA 

12h. MISA BASÍLICA 

17h. PROCESIÓN SANTA CENA 

20h. MISA BASÍLICA 

30 DE MARZO LUNES SANTO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

9h. MISA BASÍLICA  

17h. PROCESIÓN HUERTO  

31 DE MARZO MARTES SANTO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

9h. MISA BASÍLICA 

11h. MISA CRISMAL (CATEDRAL DE JAÉN) 

20h. MISERERE  

 

ABRIL 2026  
 

1 DE ABRIL MIÉRCOLES SANTO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

9h. MISA BASÍLICA 

2 DE ABRIL  

JUEVES SANTO EN LA CENA DEL SEÑOR  

16.45h. PROCESIÓN RESCATE 

17.30h. MISA EN LA CENA DEL SEÑOR. H. DE LA 

CRUZ 

18.30h. MISA EN LA CENA DEL SEÑOR. BASÍLICA 

21h. PROCESIÓN COLUMNA 

22.30h. HORA SANTA 

3 DE ABRIL  

VIERNES SANTO EN LA PASIÓN DEL SEÑOR  

13h. OFICIOS BASÍLICA 

17h. OFICIOS H. DE LA CRUZ 

4 DE ABRIL  

SÁBADO SANTO  

22h. VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA. BASÍ-

LICA. 

5 DE ABRIL  

DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURREC-

CIÓN DEL SEÑOR (A)  

ANIVERSARIO CONCESIÓN TÍTULO DE BASÍLICA. 

DÍA DE INDULGENCIA PLENARIA  

A las 9 no hay Misa 

12h. MISA BASÍLICA. MUSICALMA 

20h. MISA BASÍLICA 
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6 DE ABRIL LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. REUNIÓN PADRES DE NIÑOS 4º 

19.30h. ORACIĎN DE VĊSPERAS ANTE òLOLOó 

20h. MISA BASÍLICA 

7 DE ABRIL MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

8 DE ABRIL MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

9 DE ABRIL JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

19h. VIDA ASCENDENTE 

20h. MISA BASÍLICA 

10 DE ABRIL VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

19h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

20h. MISA BASÍLICA 

20.30h. CONSEJO ECONÓMICO 

11 DE ABRIL SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

12h. BAUTISMOS 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

12 DE ABRIL  

II DOMINGO DE PASCUA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA. RENOVACIÓN PROMESAS DEL 

BAUTISMO NIÑOS DE 3º Y 4º 

20h. MISA BASÍLICA 

13 DE ABRIL LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

14 DE ABRIL MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

15 DE ABRIL MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

16 DE ABRIL JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

18h. CURSO DE BIBLIA. SAN PABLO 

20h. MISA BASÍLICA 

17 DE ABRIL VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

18h. REUNIÓN REFLEXIÓN SÍNODO 

20h. MISA BASÍLICA 

20.30h. CONSEJO PASTORAL 

18 DE ABRIL SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

 

 

19 DE ABRIL  

III DOMINGO DE PASCUA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11h.  CATEQUESIS: 4º: AULA 

11h.  CATEQUESIS: 3º: ORATORIO 

12h. MISA BASÍLICA 

13h. PAELLA MANOS UNIDAS. EN S. CORAZÓN 

20h. MISA BASÍLICA 

20 DE ABRIL LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

10.30h. REUNIÓN ARCIPRESTRAZGO 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

21 DE ABRIL MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

22 DE ABRIL MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

23 DE ABRIL JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

19h. VIDA ASCENDENTE 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

24 DE ABRIL VIERNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

11-12.30h. CONFESIONES 

18h. CONFESIONES NIÑOS TERCERO 

19h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN 

20h. MISA BASÍLICA  

25 DE ABRIL SÁBADO  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

12h. BAUTISMOS 

19h. REUNIÓN PREBAUTISMAL 

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 

26 DE ABRIL  

IV DOMINGO DE PASCUA (A)  

09h. MISA BASÍLICA 

10h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11h.  CATEQUESIS: 4º: ORATORIO 

11h.  CATEQUESIS: 3º: AULA 

12h. MISA BASÍLICA 

20h. MISA BASÍLICA 

27 DE ABRIL LUNES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

18h. REUNIÓN PADRES DE 1º 

19h. REUNIÓN PADRES DE 2º 

20h. MISA BASÍLICA  

28 DE ABRIL MARTES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ 

29 DE ABRIL MIÉRCOLES  

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

11-13h. CONFESIONES 

18h. ENSAYO COMUNIONES NIÑOS DÍA 2  

20h. MISA BASÍLICA  

30 DE ABRIL JUEVES 

8.30h. MISA HERMANAS DE LA CRUZ  

19.30h. CONFESIONES 

20h. MISA BASÍLICA 
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Muchos escuchan la palabra 
ñsinodalidadòé pero pocos saben 
c·mo vivirla en su parroquia. 
 
No es una moda. No es pol²tica eclesial. 
Es identidad cat·lica. 
 
La Iglesia, como recuerda constantemen-
te el Papa Le·n XIV, camina unida: pasto-
res y ýeles, cada uno seg¼n su vocaci·n, 
pero todos corresponsables de la misi·n. 
Aplicar la sinodalidad en una parroquia 
no signiýca asamble²smo sin rumbo. Sig-
niýca aprender a escuchar, discernir y ac-
tuar en comuni·n. 
 
Algunos pasos concretos pueden marcar 
la diferencia: 
 
Primero, fortalecer espacios reales de 
escucha, donde los ýeles puedan expresar 
inquietudes con respeto. 
 
Segundo, formar en doctrina, porque sin 
verdad no hay comuni·n aut®ntica. 
 
Tercero, fomentar la participaci·n res-
ponsable en consejos parroquiales bien 
orientados. 
 
Cuarto, cuidar la liturgia, centro de la 
unidad. 
 
Quinto, promover la caridad concreta 
hacia los m§s necesitados. 
 
Sexto, cultivar la transparencia y la co-
rresponsabilidad. 
 

S®ptimo, acompa¶ar procesos, no impo-
ner decisiones. 
 
Octavo, mantener siempre la comuni·n 
con el obispo y con la Iglesia universal. 
 
La sinodalidad no diluye la autoridad. La 
puriýca y la orienta al servicio. 
 
No se trata de que todos decidan todo. Se 
trata de que todos caminen hacia la santi-
dad. 
 
Una parroquia verdaderamente sinodal 
no es la que debate m§sé sino la que ora 
m§s, escucha m§s y ama m§s. 
 
Tal vez la renovaci·n que esperamos no 
vendr§ de grandes estructuras, sino de 
peque¶os gestos de comuni·n diaria. 
 
La Iglesia crece cuando camina unida. 
 
Se¶or, haz de nuestras parroquias espa-
cios de verdadera comuni·n, donde tu Es-
p²ritu Santo gu²e cada decisi·n y fortalez-
ca nuestra unidad en la verdad.  
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I. Cuarenta d²as de trabajo 
 
1. Cuaresma significa "cuarenta" y se aplica a los 40 
d²as de intensa preparaci·n a la fiesta de PASCUA. 
2. Jes¼s se retir· durante 40 d²as. Mois®s aguard· 40 
d²as antes de subir al Sina². El²as camin· durante 40 
d²as hacia el Horeb. Y la marcha de los jud²os por el 
desierto dur· 40 a¶os. 
3. "40" es pues, un n¼mero simb·lico que expresa 
v²spera, "preparaci·n" intensa de algo important²si-
mo que, para nosotros, es la PASCUA. 
4. No se entiende la Cuaresma si no es en funci·n de 
la PASCUA. 
5. El tiempo de Cuaresma empieza el Mi®rcoles de 
Ceniza y acaba el Domingo de Ramos. En ese per²o-
do, no se canta el "Aleluya" ni se recita el "Gloria" en 
la Santa Misa. 
6. En los primeros tiempos, la Cuaresma era un pe-
r²odo de preparaci·n intensiva al Bautismo, que se 
celebra en la noche de Pascua. 
7. El ser bautizado exige una coherencia y un cambio 
de mentalidad. 
 
II. Tiempo de cambio 
 
1. El Mi®rcoles de Ceniza se nos dice: 
"Convert²os y creed en el Evangelio". La Cuares-
ma es pues, un tiempo de conversi·n. 
2. Convertirse significa "volver", "cambiar", 
"corregir el camino" "Renovarse" 
3. El cambio que queremos es pasar del "hombre 
viejo" al "hombre nuevo" 
4. "Hombre viejo" es el que vive a espaldas de 
Cristo y del Evangelio. "Hombre nuevo" es el 
que sigue a Jes¼s y vive seg¼n el Evangelio. 
5. àT¼ eres un "hombre viejo" o un "hombre 
nuevo"? Pi®nsalo bien, áhombre! 
6. Algunos cristianos creen que la conversi·n es 
s·lo para los paganos y herejes. Y, claro, no ne-
cesitan la Cuaresma. 
7. Otros piensan que con no comer carne los 
viernes o dejar de fumar ya han cumplido... áNo! 
Si no hay cambio, no hay Cuaresma. 
8. Cuaresma es cambiar de vida. 
 
III. Cambiar el coraz·n 
 
1. El Mi®rcoles de Ceniza es d²a de ayuno y absti-
nencia. Los Viernes de Cuaresma son d²as de 
abstinencia. 
2. Ayunar por ayunar no tiene sentido y no hace 
a la gente mejor... Sobre todo en un mundo en 
que muchos ayunan, no porque es Cuaresma, 
sino porque no tienen qu® comer. 
3. Abstenerse de comer carne es un signo que 
tiene su importancia por lo que significa. 
4. El ayuno y la abstinencia son "signos de con-

versi·n". No son "la conversi·n". 
5. El ayuno es signo de que t¼: 
- quieres "ayunar de pecados" 
- te solidarizas con los hambrientos 
- prefieres el pan de la Palabra 
- frenas el consumismo 
- quieres compartir lo tuyo. 
6. La abstinencia es signo de que t¼: 
- quieres abstenerte del pecado 
- no te comes el pan de los pobres 
- te "mantienes en forma" por dentro. 
7. Lo que interesa es cambiar el coraz·n. 
 

IV. "Convert²os y creed en el Evangelio" 
 
1. La Cuaresma es un tiempo de renovaci·n para 
la comunidad. 0 la hacemos todos juntos o no es 
Cuaresma. 
2. Hace Cuaresma: la pareja, la familia, el grupo, 
la parroquia, la comunidad. Nadie hace la Cua-
resma solo 
3. Si los creyentes de este pa²s cambian, todo el 
pa²s har§ el cambio. La Cuaresma ayuda a cam-
biar la sociedad. 
4. El modelo del cambio est§ en el Evangelio, la 
Palabra de Dios. Cuaresma es un tiempo favora-
ble para el anuncio y la escucha de la Palabra. 
5. San Jer·nimo dec²a: "Ignorar el Evangelio es 
ignorar a Cristo". 
6. Jes¼s dec²a: "No s·lo de pan vive el hombre, 
sino de toda Palabra que sale de la boca de mi 
Padre". 
7. La lectura del Evangelio en familia, las convi-
vencias, los Ejercicios Espirituales, los cultos de 
las Hermandades... son momentos privilegiados 
para escuchar la Palabra de Dios. No cierres tus 
o²dos a la Palabra. 
 
V. La Cuaresma y el hombre de hoy 
 
1. El hombre de hoy es un poco autosuficiente y algo 
olvidado de Dios. Conf²a demasiado en la raz·n y, a 
veces se cierra a la fe, àno te parece? 
2. El hombre de hoy piensa que la Cuaresma es para 
los "carrozas" y los "carcas": "ya no se estila". 
3. Dicen que el hombre de hoy ha perdido la concien-
cia de pecado. àSer§ verdad que ya no hay pecados? 
4. àO ser§ que el hombre de hoy necesita m§s que 
ning¼n otro convertirse? 
5. Lo que pasa es que convertirse es algo complicado. 
6. Cuando el hombre de hoy comprenda lo serio que 
es cambiar de vida y poner en cuarentena el coraz·n, 
entonces se dar§ cuenta que necesita la Cuaresma. 
7. El hombre de hoy es el hombre del evangelio, por-
que el evangelio siempre es de hoy. 
8. Todos somos hombres de hoy, que necesita-
mos una Cuaresma de "hoy". 

:»w]P/!/Pjc 4: ]! /«!z:~b! 
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MENSAJE DE SU SANTI-

DAD LEÓN XIV  

PARA LA LIX JORNADA 

MUNDIAL DE LA PAZ  
1 de enero de 2026  

 
La paz esté con todos ustedes: hacia una paz 
òdesarmada y desarmanteó 

  

òáLa paz est® contigo!ó. 

Este antiquísimo saludo, que sigue siendo habitual 

en muchas culturas, en la tarde de Pascua se llenó 

de nuevo vigor en labios de Jesús resucitado. «¡La 

paz esté con ustedes!» ( Jn 20,19.21) es su pala-

bra, que no sólo desea, sino que realiza un cambio 

definitivo en quien la recibe y, de ese modo, en 

toda la realidad. Por eso, los sucesores de los 

Apóstoles dan voz cada día y en todo el mundo a 

la m§s silenciosa revoluci·n: òáLa paz est® con us-

tedes!ó. Desde la tarde de mi elecci·n como 

Obispo de Roma he querido incorporar mi saludo 

en este anuncio coral. Y deseo reafirmarlo: «Esta 

es la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada 

y una paz desarmante, humilde y perseverante. 

Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos in-

condicionalmente».  
 

La paz de Cristo resucitado 

El que venció a la muerte y derribó el muro que 

separaba a los seres humanos (cf. Ef 2,14) es el 

Buen Pastor, que da la vida por el rebaño y que 

tiene muchas ovejas que no son del redil 

(cf. Jn 10,11.16): Cristo, nuestra paz. Su presencia, 

su don, su victoria resplandecen en la perseveran-

cia de muchos testigos, por medio de los cuales la 

obra de Dios continúa en el mundo, volviéndose 

incluso más perceptible y luminosa en la oscuri-

dad de los tiempos. 
 

El contraste entre las tinieblas y la luz, en efecto, 

no es sólo una imagen bíblica para describir el 

parto del que está naciendo un mundo nuevo; es 

una experiencia que nos atraviesa y nos sorpren-

de según las pruebas que encontramos, en las cir-

cunstancias históricas en las que nos toca vivir. 
Ahora bien, ver la luz y creer en ella es necesario 

para no hundirse en la oscuridad. Se trata de una 

exigencia que los discípulos de Jesús están llama-

dos a vivir de modo único y privilegiado, pero 

que, por muchos caminos, sabe abrirse paso en el 

corazón de cada ser humano. La paz existe, quie-

re habitar en nosotros, tiene el suave poder de 

iluminar y ensanchar la inteligencia, resiste a la 

violencia y la vence. La paz tiene el aliento de lo 

eterno; mientras al mal se le grita òbastaó, a la paz 

se le susurra òpara siempreó. En este horizonte 

nos ha introducido el Resucitado. Con este pre-

sentimiento viven los que trabajan por la paz que, 

en el drama de lo que el Papa Francisco ha defini-

do como òtercera guerra mundial a pedazosó, si-

guen resistiendo a la contaminación de las tinie-

blas, como centinelas de la noche. 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es.html
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Lamentablemente lo contrario ñes decir, olvidar 

la luzñ es posible; entonces se pierde el realismo, 

cediendo a una representación parcial y distorsio-

nada del mundo, bajo el signo de las tinieblas y del 

miedo. Hoy no son pocos los que llaman realistas 

a las narraciones carentes de esperanza, ciegas 

ante la belleza de los demás, que olvidan la gracia 

de Dios que trabaja siempre en los corazones hu-

manos, aunque estén heridos por el pecado. San 

Agustín exhortaba a los cristianos a entablar una 

amistad indisoluble con la paz, para que, custo-

diándola en lo más íntimo de su espíritu, pudieran 

irradiar en torno a sí su luminoso calor. Él, diri-

giéndose a su comunidad, escribía así: «Tened la 
paz, hermanos. Si queréis atraer a los demás hacia 

ella, sed los primeros en poseerla y retenerla. Ar-

da en vosotros lo que poseéis para encender a los 

demás».  
 

Ya sea que tengamos el don de la fe, o que nos 

parezca que no lo tenemos, queridos hermanos y 

hermanas, ¡abrámonos a la paz! Acojámosla y re-

conozcámosla, en vez de considerarla lejana e im-

posible. Antes de ser una meta, la paz es una pre-

sencia y un camino. Aunque sea combatida dentro 

y fuera de nosotros, como una pequeña llama 

amenazada por la tormenta, cuidémosla sin olvi-

dar los nombres y las historias de quienes nos han 

dado testimonio de ella. Es un principio que guía y 

determina nuestras decisiones. Incluso en los luga-

res donde sólo quedan escombros y donde la de-

sesperación parece inevitable, hoy encontramos a 

quienes no han olvidado la paz. Así como en la 

tarde de Pascua Jesús entró en el lugar donde se 

encontraban los discípulos, atemorizados y des-

animados, de la misma manera la paz de Cristo 

resucitado sigue atravesando puertas y barreras 

con las voces y los rostros de sus testigos. Es el 

don que permite que no olvidemos el bien, reco-

nocerlo vencedor, elegirlo de nuevo juntos. 
 

Una paz desarmada 

Poco antes de ser arrestado, en un momento de 

gran intimidad, Jesús dijo a los que estaban con Él: 

«Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la 
da el mundo». E inmediatamente agrega: «¡No se 

inquieten ni teman!» (Jn 14,27). La turbación y el 

temor podían referirse, ciertamente, a la violencia 

que pronto se abatiría sobre Él. Más profunda-

mente, los Evangelios no esconden que lo que 

desconcertó a los discípulos fue su respuesta no 

violenta; un camino al que todos, empezando por 

Pedro, se opusieron, pero en el cual el Maestro 

pidió que lo siguieran hasta el final. El camino de 

Jesús sigue siendo motivo de turbación y de te-

mor. Y Él repite con firmeza a quien quisiera de-

fenderlo: «Envaina tu espada» (Jn 18,11; 

cf. Mt 26,52). La paz de Jesús resucitado es desar-

mada, porque desarmada fue su lucha, dentro de 

circunstancias históricas, políticas y sociales preci-

sas. Los cristianos, juntos, deben hacerse proféti-

camente testigos de esta novedad, recordando las 

tragedias de las que tantas veces se han hecho 

cómplices. La gran parábola del juicio universal 

invita a todos los cristianos a actuar con miseri-

cordia, siendo conscientes de ello (cf. Mt 25,31-

46). Y, al hacerlo, encontrarán a su lado hermanos 
y hermanas que, por distintos caminos, han sabido 

escuchar el dolor ajeno y se han liberado interior-

mente del engaño de la violencia. 

Aunque hoy no son pocas las personas de cora-

zón dispuesto a la paz, un gran sentimiento de 

impotencia las invade ante el curso de los aconte-

cimientos, cada vez más incierto. Ya san Agustín, 

en efecto, señalaba una paradoja particular: «Es 

más difícil alabar la paz que poseerla. En efecto, si 

queremos alabarla, deseamos las fuerzas para ello, 

buscamos los pensamientos y pesamos las pala-

bras; por el contrario, si queremos poseerla, la 

tenemos y poseemos sin trabajo alguno».  
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Cuando tratamos la paz como un ideal lejano, ter-

minamos por no considerar escandaloso que se le 

niegue, e incluso que se haga la guerra para alcan-

zarla. Pareciera que faltan las ideas justas, las fra-

ses sopesadas, la capacidad de decir que la paz 

está cerca. Si la paz no es una realidad experimen-

tada, para custodiar y cultivar, la agresividad se 

difunde en la vida doméstica y en la vida pública. 

En la relación entre ciudadanos y gobernantes se 

llega a considerar una culpa el hecho de que no se 

nos prepare lo suficiente para la guerra, para 

reaccionar a los ataques, para responder a las 

agresiones. Mucho más allá del principio de legíti-

ma defensa, en el plano político dicha lógica de 
oposición es el dato más actual en una desestabili-

zación planetaria que va asumiendo cada día ma-

yor dramatismo e imprevisibilidad. No es casual 

que los repetidos llamamientos a incrementar el 

gasto militar y las decisiones que esto conlleva 

sean presentados por muchos gobernantes con la 

justificación del peligro respecto a los otros. En 

efecto, la fuerza disuasiva del poder y, en particu-

lar, de la disuasión nuclear, encarnan la irracionali-

dad de una relación entre pueblos basada no en el 

derecho, la justicia y la confianza, sino en el miedo 

y en el dominio de la fuerza. «La consecuencia ñ

como ya escribía san Juan XXIII acerca de su 

tiempoñ es clara: los pueblos viven bajo un per-

petuo temor, como si les estuviera amenazando 

una tempestad que en cualquier momento puede 

desencadenarse con ímpetu horrible. No les falta 

razón, porque las armas son un hecho. Y si bien 

parece difícilmente creíble que haya hombres con 

suficiente osadía para tomar sobre sí la responsa-

bilidad de las muertes y de la asoladora destruc-

ción que acarrearía una guerra, resulta innegable, 

en cambio, que un hecho cualquiera imprevisible 

puede de improviso e inesperadamente provocar 

el incendio bélico».  
 

Pues bien, en el curso del 2024 los gastos milita-

res a nivel mundial aumentaron un 9,4% respecto 

al año anterior, confirmando la tendencia ininte-

rrumpida desde hace diez años y alcanzando la 

cifra de 2.718 billones de dólares, es decir, el 2,5% 
del PIB mundial. Por si fuera poco, hoy parece 

que se quiera responder a los nuevos desafíos, no 

sólo con el enorme esfuerzo económico para el 

rearme, sino también con un reajuste de las políti-

cas educativas; en vez de una cultura de la memo-

ria, que preserve la conciencia madurada en el 

siglo XX y no olvide a sus millones de víctimas, se 

promueven campañas de comunicación y progra-

mas educativos, en escuelas y universidades, así 

como en los medios de comunicación, que difun-

den la percepción de amenazas y transmiten una 

noción meramente armada de defensa y de segu-

ridad. 
 

Sin embargo, «el verdadero amante de la paz ama 

también a los enemigos de ella». Así recomendaba 

san Agustín que no se destruyeran los puentes ni 

se insistiera en el registro del reproche, prefirien-

do el camino de la escucha y, en cuanto sea posi-

ble, el encuentro con las razones de los demás. 

Hace sesenta años, el Concilio Vaticano II se con-
cluía con la conciencia de un diálogo urgente en-

tre la Iglesia y el mundo contemporáneo. En parti-

cular, la Constitución Gaudium et spes centraba la 

atención en la evolución de la práctica bélica: «El 

riesgo característico de la guerra contemporánea 

está en que da ocasión a los que poseen las re-

cientes armas científicas para cometer tales deli-

tos y con cierta inexorable conexión puede em-

pujar las voluntades humanas a determinaciones 

verdaderamente horribles. Para que esto jamás 

suceda en el futuro, los obispos de toda la tierra 

reunidos aquí piden con insistencia a todos, prin-

cipalmente a los jefes de Estado y a los altos jefes 

del ejército, que consideren incesantemente tan 

gran responsabilidad ante Dios y ante toda la hu-

manidad».  

 

 

 

 
 

 

https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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Al reiterar el llamamiento de los Padres concilia-

res y estimando la vía del diálogo como la más 

eficaz a todos los niveles, constatamos cómo el 

ulterior avance tecnológico y la aplicación en ám-

bito militar de las inteligencias artificiales hayan 

radicalizado la tragedia de los conflictos armados. 

Incluso se va delineando un proceso de desres-

ponsabilización de los líderes políticos y militares, 

con motivo del creciente òdelegaró a las m§quinas 

decisiones que afectan la vida y la muerte de per-

sonas humanas. Es una espiral destructiva, sin pre-

cedentes, del humanismo jurídico y filosófico so-

bre el cual se apoya y desde el que se protege 

cualquier civilización. Es necesario denunciar las 
enormes concentraciones de intereses económi-

cos y financieros privados que van empujando a 

los estados en esta dirección; pero esto no basta, 

si al mismo tiempo no se fomenta el despertar de 

las conciencias y del pensamiento crítico. La Encí-

clica Fratelli tutti presenta a san Francisco de Asís 

como ejemplo de este despertar: «En aquel mun-

do plagado de torreones de vigilancia y de mura-

llas protectoras, las ciudades vivían guerras san-

grientas entre familias poderosas, al mismo tiem-

po que crecían las zonas miserables de las perife-

rias excluidas. Allí Francisco acogió la verdadera 

paz en su interior, se liberó de todo deseo de do-

minio sobre los demás, se hizo uno de los últimos 

y buscó vivir en armonía con todos». Es una histo-

ria que quiere continuar en nosotros, y que re-

quiere que unamos esfuerzos para contribuir recí-

procamente a una paz desarmante, una paz que 

nace de la apertura y de la humildad evangélica. 
 

Una paz desarmante 

La bondad es desarmante. Quizás por eso Dios se 

hizo niño. El misterio de la Encarnación, que tiene 

su punto de mayor abajamiento en el descenso a 

los infiernos, comienza en el vientre de una joven 

madre y se manifiesta en el pesebre de Belén. 

«Paz en la tierra» cantan los ángeles, anunciando 

la presencia de un Dios sin defensas, del que la 

humanidad puede descubrirse amada solo cuidán-

dolo (cf. Lc 2,13-14). Nada tiene la capacidad de 

cambiarnos tanto como un hijo. Y quizá es preci-
samente el pensar en nuestros hijos, en los niños 

y también en los que son frágiles como ellos, lo 

que nos conmueve profundamente (cf. Hch 2,37). 

A este respecto, mi venerado Predecesor escribía 

que «la fragilidad humana tiene el poder de hacer-

nos más lúcidos respecto a lo que permanece o a 

lo que pasa, a lo que da vida y a lo que provoca 

muerte. Quizás por eso tendemos con frecuencia 

a negar los límites y a evadir a las personas frágiles 

y heridas, que tienen el poder de cuestionar la 

dirección que hemos tomado, como individuos y 

como comunidad».  
 

San Juan XXIII introdujo por primera vez la pers-

pectiva de un desarme integral, que sólo puede 

afirmarse mediante la renovación del corazón y de 

la inteligencia. Así escribía en Pacem in terris: 

«Todos deben, sin embargo, convencerse que ni 

el cese en la carrera de armamentos, ni la reduc-

ción de las armas, ni, lo que es fundamental, el 

desarme general son posibles si este desarme no 
es absolutamente completo y llega hasta las mis-

mas conciencias; es decir, si no se esfuerzan todos 

por colaborar cordial y sinceramente en eliminar 

de los corazones el temor y la angustiosa pers-

pectiva de la guerra. Esto, a su vez, requiere que 

esa norma suprema que hoy se sigue para mante-

ner la paz se sustituya por otra completamente 

distinta, en virtud de la cual se reconozca que una 

paz internacional verdadera y constante no puede 

apoyarse en el equilibrio de las fuerzas militares, 

sino únicamente en la confianza recíproca. Nos 

confiamos que es éste un objetivo asequible. Se 

trata, en efecto, de una exigencia que no sólo está 

dictada por las normas de la recta razón, sino que 

además es en sí misma deseable en grado sumo y 

extraordinariamente fecunda en bienes».  

 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es.html
https://www.vatican.va/content/john-xxiii/es/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_pacem.html
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Un servicio fundamental que las religiones deben 

prestar a la humanidad que sufre es vigilar el cre-

ciente intento de transformar incluso los pensa-

mientos y las palabras en armas. Las grandes tra-

diciones espirituales, así como el recto uso de la 

razón, nos llevan a ir más allá de los lazos de san-

gre o étnicos, más allá de las fraternidades que 

sólo reconocen al que es semejante y rechazan al 

que es diferente. Hoy vemos cómo esto no se da 

por supuesto. Lamentablemente, forma cada vez 

más parte del panorama contemporáneo arrastrar 

las palabras de la fe al combate político, bendecir 

el nacionalismo y justificar religiosamente la vio-

lencia y la lucha armada. Los creyentes deben des-
mentir activamente, sobre todo con la vida, esas 

formas de blasfemia que opacan el Santo Nombre 

de Dios. Por eso, junto con la acción, es cada vez 

más necesario cultivar la oración, la espiritualidad, 

el diálogo ecuménico e interreligioso como vías 

de paz y lenguajes del encuentro entre tradiciones 

y culturas. En todo el mundo es deseable «que 

cada comunidad se convierta en una òcasa de 

pazó, donde aprendamos a desactivar la hostilidad 

mediante el diálogo, donde se practique la justicia 

y se preserve el perdón».  Hoy más que nunca, en 

efecto, es necesario mostrar que la paz no es una 

utopía, mediante una creatividad pastoral atenta y 

generativa. 
 

Por otra parte, esto no debe distraer la atención 

de todos sobre la importancia que tiene la dimen-

sión política. Quienes están llamados a responsa-

bilidades públicas en las sedes más altas y cualifica-

das, procuren que «se examine a fondo la manera 

de lograr que las relaciones internacionales se 

ajusten en todo el mundo a un equilibrio más hu-

mano, o sea a un equilibrio fundado en la confian-

za recíproca, la sinceridad en los pactos y el cum-

plimiento de las condiciones acordadas. Examíne-

se el problema en toda su amplitud, de forma que 

pueda lograrse un punto de arranque sólido para 

iniciar una serie de tratados amistosos, firmes y 

fecundos».  Es el camino desarmante de la diplo-

macia, de la mediación, del derecho internacional, 

tristemente desmentido por las cada vez más fre-
cuentes violaciones de acuerdos alcanzados con 

gran esfuerzo, en un contexto que requeriría no 

la deslegitimación, sino más bien el reforzamiento 

de las instituciones supranacionales. 

 

Hoy, la justicia y la dignidad humana están más 

expuestas que nunca a los desequilibrios de poder 

entre los más fuertes. ¿Cómo habitar un tiempo 

de desestabilización y de conflictos liberándose 

del mal? Es necesario motivar y sostener toda ini-

ciativa espiritual, cultural y política que mantenga 

viva la esperanza, contrarrestando la difusión de 

actitudes fatalistas «como si las dinámicas que la 

producen procedieran de fuerzas anónimas e im-

personales o de estructuras independientes de la 

voluntad humana». Porque, de hecho, «la mejor 

manera de dominar y de avanzar sin límites es 

sembrar la desesperanza y suscitar la desconfianza 

constante, aun disfrazada detrás de la defensa de 

algunos valores»,  a esta estrategia hay que opo-
ner el desarrollo de sociedades civiles conscien-

tes, de formas de asociacionismo responsable, de 

experiencias de participación no violenta, de prác-

ticas de justicia reparadora a pequeña y gran esca-

la. Ya lo señalaba con claridad León XIII en la En-

cíclica Rerum novarum: «La reconocida cortedad 

de las fuerzas humanas aconseja e impele al hom-

bre a buscarse el apoyo de los demás. De las Sa-

gradas Escrituras es esta sentencia: òEs mejor que 

estén dos que uno solo; tendrán la ventaja de la 

unión. Si el uno cae, será levantado por el otro. 

¡Ay del que está solo, pues, si cae, no tendrá 

quien lo levante!ó (Qo 4,9-10). Y también esta 

otra: òEl hermano, ayudado por su hermano, es 

como una ciudad fortificadaó (Pr 18,19)».  
 

Que este sea un fruto del Jubileo de la Esperanza, 

que ha impulsado a millones de seres humanos a 

redescubrirse peregrinos y a comenzar en sí mis-

mos ese desarme del corazón, de la mente y de la 

vida al que Dios no tardará en responder cum-

pliendo sus promesas: «Él será juez entre las na-

ciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus 

espadas forjarán arados y podaderas con sus lan-

zas. No levantará la espada una nación contra otra 

ni se adiestrarán más para la guerra. ¡Ven, casa de 

Jacob, y caminemos a la luz del Señor!» (Is 2,4-5). 
  

Vaticano, 8 de diciembre de 2025 
  

LEÓN PP. XIV 
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MENSAJE DE S.S. LEÓN 

XIV PARA LA XXXIV JOR-

NADA MUNDIAL DEL EN-

FERMO 
 

11 de febrero de 2026  
 

La compasión del samaritano: amar llevando 

el dolor del otro  
 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

La XXXIV Jornada Mundial del Enfermo se cele-

brará solemnemente en Chiclayo, Perú, el 11 de 
febrero de 2026. Por este motivo, he querido 

proponer de nuevo la imagen del buen samari-

tano, siempre actual y necesaria para redescubrir 

la belleza de la caridad y la dimensión social de la 

compasión, para poner la atención en los necesi-

tados y los que sufren, como son los enfermos. 

Todos hemos escuchado y leído este conmovedor 

texto de san Lucas (cf. Lc 10,25-37). A un doctor 

de la ley que le pregunta quién es el prójimo al 

que debe amar, Jesús le responde contando una 

historia: un hombre que viajaba de Jerusalén a Je-

ricó fue asaltado por ladrones y abandonado casi 

muerto; un sacerdote y un levita pasaron de largo, 

pero un samaritano se compadeció de él, vendó 

sus heridas, lo llevó a una posada y pagó para que 

lo cuidaran. He deseado proponer la reflexión de 

este pasaje bíblico con la clave hermenéutica de la 

Encíclica Fratelli tutti, de mi querido predecesor el 

Papa Francisco, donde la compasión y la miseri-

cordia hacia el necesitado no se reducen a un me-

ro esfuerzo individual, sino que se realizan en la 

relación: con el hermano necesitado, con quienes 

lo cuidan y, fundamentalmente, con Dios que nos 

da su amor. 
 

1. El regalo del encuentro: la alegría de dar cercanía y 
presencia 

Vivimos inmersos en la cultura de lo rápido, de lo 

inmediato, de las prisas, así como también del 

descarte y la indiferencia, que nos impide acercar-

nos y detenernos en el camino para mirar las ne-

cesidades y los sufrimientos a nuestro alrededor. 

La parábola narra que el samaritano al ver al heri-

do no òpas· de largoó, sino que tuvo para ®l una 

mirada abierta y atenta, la mirada de Jesús, que lo 

llevó a una cercanía humana y solidaria. El samari-

tano «se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con 

sus propias manos, puso también dinero de su 

bolsillo y se ocup· de ®l. Sobre todo [é] le dio 

su tiempo». [1] Jesús no enseña quién es el próji-

mo, sino cómo hacerse prójimo, es decir, cómo 

volvernos nosotros cercanos. [2] Al respecto, po-

demos afirmar con san Agustín que el Señor no 

quiso enseñar quién era el prójimo de aquel hom-

bre, sino a quién debía él hacerse prójimo. Pues 

nadie es prójimo de otro sino cuando se acerca 

voluntariamente a él. Así pues, se hizo prójimo 

aquel que mostró misericordia. [3]  
 

El amor no es pasivo, va al encuentro del otro; 

ser prójimo no depende de la cercanía física o so-

cial, sino de la decisión de amar. Por eso, el cris-

tiano se hace prójimo del que sufre, siguiendo el 

ejemplo de Cristo, el verdadero Samaritano di-

vino que se acercó a la humanidad herida. No son 

meros gestos de filantropía, sino signos en los que 

se puede percibir que la participación personal en 
los sufrimientos del otro implica el darse a sí mis-

mo, supone ir más allá de cubrir necesidades, para 

llegar a que nuestra persona sea parte del don. [4] 
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Esta caridad se alimenta necesariamente del en-

cuentro con Cristo, que por amor se entregó por 

nosotros. San Francisco lo explicaba muy bien 

cuando, hablando de su encuentro con los lepro-

sos, decía: «El Señor me llevó hasta 

ellos», [5] porque a través de ellos había descu-

bierto la dulce alegría de amar. 
 

El regalo del encuentro nace del vínculo con Jesu-

cristo, al que identificamos como el buen samari-

tano que nos ha traído la salud eterna, y al que 

hacemos presente cuando nos inclinamos ante el 

hermano herido. San Ambrosio decía: «Puesto 

que nadie es tan verdaderamente nuestro prójimo 

como el que ha curado nuestras heridas, amémos-
lo viendo en él a nuestro Señor, y querámosle 

como a nuestro prójimo; pues nada hay tan próxi-

mo a los miembros como la cabeza. Y amemos 

también al que es imitador de Cristo, y a todo 

aquel que se asocia al sufrimiento del necesitado 

por la unidad del cuerpo». [6] Ser uno en el Uno, 

en la cercanía, en la presencia, en el amor recibi-

do y compartido, y gozar, así como san Francisco, 

de la dulzura de haberlo encontrado. 

 

2. La misión compartida en el cuidado de los enfer-

mos 
 

Prosigue san Lucas diciendo que el samaritano òse 

conmovi·ó. Tener compasi·n implica una emo-

ción profunda, que mueve a la acción. Es un senti-

miento que brota del interior y lleva al compro-

miso con el sufrimiento ajeno. En esta parábola, la 

compasión es el rasgo distintivo del amor activo. 

No es teórica ni sentimental, se traduce en gestos 

concretos; el samaritano se acerca, cura, se hace 

cargo y cuida. Pero atención, no lo hace solo, in-

dividualmente, «el samaritano buscó un posadero 

que pudiera cuidar de ese hombre, al igual que 

nosotros estamos llamados a invitar y a reunirnos 
en un ònosotrosó que sea m§s fuerte que la suma 

de pequeñas individualidades». [7] Yo mismo he 

constatado, en mi experiencia como misionero y 

obispo en Perú, cómo muchas personas compar-

ten la misericordia y la compasión al estilo del sa-

maritano y el posadero. Los familiares, los veci-

nos, los operadores sanitarios, los agentes de pas-

toral sanitaria y tantos otros que se detienen, se 

acercan, curan, cargan, acompañan y ofrecen de lo 

suyo, dan a la compasión una dimensión social. 

Esta experiencia, que se realiza en un entramado 

de relaciones, supera el mero compromiso indivi-

dual. De este modo, en la Exhortación apostóli-

ca Dilexi te no sólo me he referido al cuidado de 

los enfermos como una òparte importanteó de la 

misión de la Iglesia, sino como una auténtica 

«acción eclesial» (n. 49). En ella citaba a san Ci-

priano para ver cómo en esa dimensión podemos 

verificar la salud de nuestra sociedad: «Esta epide-

mia que parece tan horrible y funesta pone a 

prueba la justicia de cada uno y examina el espíri-

tu de los hombres, verificando si los sanos sirven 

a los enfermos, si los parientes se aman sincera-

mente, si los señores tienen piedad de los siervos 

enfermos, si los médicos no abandonan a los en-

fermos que imploran». [8] 

El ser uno en el Uno supone sentirnos verdadera-

mente miembros de un cuerpo en el que lleva-

mos, según nuestra propia vocación, la compasión 

del Señor por el sufrimiento de todos los hom-
bres. [9] Es más, el dolor que nos conmueve, no 

es un dolor ajeno, es el dolor de un miembro de 

nuestro propio cuerpo al que nuestra Cabeza nos 

manda acudir para el bien de todos.  
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En ese sentido se identifica con el dolor de Cristo 

y, ofrecido cristianamente, acelera el cumplimien-

to de la plegaria del mismo Salvador por la unidad 

de todos. [10] 
 

Vivimos inmersos en la cultura de lo rápido, de lo 

inmediato, de las prisas, así como también del 

descarte y la indiferencia, que nos impide acercar-

nos y detenernos en el camino para mirar las ne-

cesidades y los sufrimientos a nuestro alrededor. 

La parábola narra que el samaritano al ver al heri-

do no òpas· de largoó, sino que tuvo para ®l una 

mirada abierta y atenta, la mirada de Jesús, que lo 

llevó a una cercanía humana y solidaria. El samari-

tano «se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con 
sus propias manos, puso también dinero de su 

bolsillo y se ocup· de ®l. Sobre todo [é] le dio 

su tiempo». [1] Jesús no enseña quién es el próji-

mo, sino cómo hacerse prójimo, es decir, cómo 

volvernos nosotros cercanos. [2] Al respecto, po-

demos afirmar con san Agustín que el Señor no 

quiso enseñar quién era el prójimo de aquel hom-

bre, sino a quién debía él hacerse prójimo. Pues 

nadie es prójimo de otro sino cuando se acerca 

voluntariamente a él. Así pues, se hizo prójimo 

aquel que mostró misericordia. [3]  
 

3. Movidos siempre por el amor a Dios, para encon-

trarnos con nosotros mismos y con el hermano 
 

En el doble mandamiento: «Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 

todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu pró-

jimo como a ti mismo» (Lc 10,27), podemos reco-

nocer el primado del amor a Dios y su conse-

cuencia directa con la forma de amar y relacionar-

se del hombre en todas sus dimensiones. «El 

amor al prójimo representa la prueba tangible de 

la autenticidad del amor a Dios, como asevera el 

ap·stol Juan: òNadie ha visto nunca a Dios: si nos 

amamos los unos a los otros, Dios permanece en 

nosotros y el amor de Dios ha llegado a su pleni-

tud en nosotros. [é] Dios es amor, y el que per-

manece en el amor permanece en Dios, y Dios 

permanece en ®ló (1 Jn 4,12.16)». [11] Aunque el 

objeto de ese amor sea distinto: Dios, el prójimo 
y uno mismo, y, en ese sentido, los podemos en-

tender como amores distintos, estos son siempre 

inseparables. [12] El primado del amor divino con-

lleva que la acción del hombre sea realizada sin 

interés personal ni recompensa, sino como mani-

festación de un amor que trasciende las normas 

rituales y se traduce en un culto auténtico: servir 

al prójimo es amar a Dios en la práctica. [13] 
 

Esta dimensión también nos permite contrastar lo 

que significa amarse a sí mismo. Supone alejar de 

nosotros el interés de cimentando nuestra auto-

estima o el sentido de nuestra propia dignidad en 

estereotipos de éxito, carrera, posición o lina-

je [14] y recuperar nuestra propia posición ante 

Dios y ante el hermano. Decía Benedicto XVI que 

«la criatura humana, en cuanto de naturaleza espi-

ritual, se realiza en las relaciones interpersonales. 

Cuanto más las vive de manera auténtica, tanto 

más madura también en la propia identidad perso-

nal. El hombre se valoriza no aislándose sino po-
niéndose en relación con los otros y con 

Dios». [15] 
 

Queridos hermanos y hermanas, «el verdadero 

remedio para las heridas de la humanidad es un 

estilo de vida basado en el amor fraterno, que tie-

ne su raíz en el amor de Dios». [16] Deseo viva-

mente que no falte nunca en nuestro estilo de vi-

da cristiana esta dimensi·n fraterna, òsamaritanaó, 

incluyente, valiente, comprometida y solidaria que 

tiene su raíz más íntima en nuestra unión con 

Dios, en la fe en Jesucristo. Encendidos por ese 

amor divino, podremos realmente entregarnos en 

favor de todos los que sufren, especialmente por 

nuestros hermanos enfermos, ancianos y afligidos. 
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Elevemos nuestra oración a la Bienaventurada Vir-

gen María, Salud de los Enfermos; pidamos su ayu-

da por todos los que sufren, los necesitados de 

compasión, escucha y consuelo, y supliquemos su 

intercesión con esta antigua oración, que se reza-

ba en familia por quienes viven en la enfermedad y 

en el dolor: 

Dulce Madre, no te alejes, 

tu vista de mí no apartes. 

Ven conmigo a todas partes 

y nunca solo me dejes. 

Ya que me proteges tanto 

como verdadera Madre, 

Haz que me bendiga el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. 

 

Imparto de corazón mi bendición apostólica a to-

dos los enfermos, a sus familiares y a quienes los 

cuidan, a los trabajadores del ámbito sanitario, a 

los agentes de pastoral de la salud y muy especial-

mente a quienes participan en esta Jornada Mun-

dial del Enfermo. 
 

Vaticano, 13 de enero de 2026 

                                                                         

                        LEÓN PP. XIV 
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MENSAJE DEL SANTO PA-

DRE LEÓN XIV  

PARA LA CUARESMA 2026  
 

Escuchar y ayunar. 

La Cuaresma como tiempo de conversión 

 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, con 

solicitud maternal, nos invita a poner de nuevo el 

misterio de Dios en el centro de nuestra vida, 

para que nuestra fe recobre su impulso y el cora-

zón no se disperse entre las inquietudes y distrac-

ciones cotidianas. 
 

Todo camino de conversión comienza cuando nos 

dejamos alcanzar por la Palabra y la acogemos con 

docilidad de espíritu. Existe, por tanto, un vínculo 

entre el don de la Palabra de Dios, el espacio de 

hospitalidad que le ofrecemos y la transformación 

que ella realiza. Por eso, el itinerario cuaresmal se 

convierte en una ocasión propicia para escuchar 

la voz del Señor y renovar la decisión de seguir a 

Cristo, recorriendo con Él el camino que sube a 

Jerusalén, donde se cumple el misterio de su pa-

sión, muerte y resurrección. 
 

Escuchar 
 

Este año me gustaría llamar la atención, en primer 

lugar, sobre la importancia de dar espacio a la Pa-

labra a través de la escucha, ya que la disposición a 

escuchar es el primer signo con el que se mani-

fiesta el deseo de entrar en relación con el otro. 

Dios mismo, al revelarse a Moisés desde la zarza 

ardiente, muestra que la escucha es un rasgo dis-

tintivo de su ser: «Yo he visto la opresión de mi 

pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de 

dolor» (Ex 3,7). La escucha del clamor de los 
oprimidos es el comienzo de una historia de libe-

ración, en la que el Señor involucra también a 

Moisés, enviándolo a abrir un camino de salvación 

para sus hijos reducidos a la esclavitud. 
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Entre las muchas voces que atraviesan nuestra 

vida personal y social, las Sagradas Escrituras nos 

hacen capaces de reconocer la voz que clama des-

de el sufrimiento y la injusticia, para que no quede 

sin respuesta. Entrar en esta disposición interior 

de receptividad significa dejarnos instruir hoy por 

Dios para escuchar como Él, hasta reconocer que 

«la condición de los pobres representa un grito 

que, en la historia de la humanidad, interpela 

constantemente nuestra vida, nuestras sociedades, 

los sistemas políticos y económicos, y especial-

mente a la Iglesia». [1] 
 

Ayunar 
 

Si la Cuaresma es tiempo de escucha, 

el ayuno constituye una práctica concreta que dis-

pone a la acogida de la Palabra de Dios. La absti-

nencia de alimento, en efecto, es un ejercicio as-

cético antiquísimo e insustituible en el camino de 

la conversión. Precisamente porque implica al 

cuerpo, hace más evidente aquello de lo que tene-

mos òhambreó y lo que consideramos esencial 

para nuestro sustento. Sirve, por tanto, para dis-

cernir y ordenar los òapetitosó, para mantener 

despierta el hambre y la sed de justicia, sustrayén-

dola de la resignación, educarla para que se con-

vierta en oración y responsabilidad hacia el próji-

mo. 
 

San Agustín, con sutileza espiritual, deja entrever 

la tensión entre el tiempo presente y la realiza-

ción futura que atraviesa este cuidado del cora-

zón, cuando observa que: «es propio de los hom-

bres mortales tener hambre y sed de la justicia, 

así como estar repletos de la justicia es propio de 

la otra vida. De este pan, de este alimento, están 

repletos los ángeles; en cambio, los hombres, 

mientras tienen hambre, se ensanchan; mientras 

se ensanchan, son dilatados; mientras son dilata-

dos, se hacen capaces; y, hechos capaces, en su 

momento serán repletos». [2] El ayuno, entendido 

en este sentido, nos permite no sólo disciplinar el 

deseo, purificarlo y hacerlo más libre, sino tam-

bién expandirlo, de modo que se dirija a Dios y se 

oriente hacia el bien. 
 

Sin embargo, para que el ayuno conserve su ver-

dad evangélica y evite la tentación de enorgullecer 

el corazón, debe vivirse siempre con fe y humil-

dad. Exige permanecer arraigado en la comunión 

con el Señor, porque «no ayuna de verdad quien 

no sabe alimentarse de la Palabra de Dios». [3] En 

cuanto signo visible de nuestro compromiso inte-

rior de alejarnos, con la ayuda de la gracia, del 

pecado y del mal, el ayuno debe incluir también 

otras formas de privación destinadas a hacernos 

adquirir un estilo de vida más sobrio, ya que « só-

lo la austeridad hace fuerte y auténtica la vida 

cristiana». [4] 
 

Por eso, me gustaría invitarles a una forma de abs-

tinencia muy concreta y a menudo poco aprecia-

da, es decir, la de abstenerse de utilizar palabras 

que afectan y lastiman a nuestro prójimo. Empe-

cemos a desarmar el lenguaje, renunciando a las 

palabras hirientes, al juicio inmediato, a hablar mal 
de quienes están ausentes y no pueden defender-

se, a las calumnias. Esforcémonos, en cambio, por 

aprender a medir las palabras y a cultivar la amabi-

lidad: en la familia, entre amigos, en el lugar de 

trabajo, en las redes sociales, en los debates polí-

ticos, en los medios de comunicación y en las co-

munidades cristianas. Entonces, muchas palabras 

de odio darán paso a palabras de esperanza y paz.  

 
 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/lent/documents/20260205-messaggio-quaresima.html#_ftn1
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Juntos 
 

Por último, la Cuaresma pone de relieve la dimen-

sión comunitaria de la escucha de la Palabra y de 

la práctica del ayuno. También la Escritura subraya 

este aspecto de muchas maneras. Por ejemplo, 

cuando narra en el libro de Nehemías que el pue-

blo se reunió para escuchar la lectura pública del 

libro de la Ley y, practicando el ayuno, se dispuso 

a la confesión de fe y a la adoración, con el fin de 

renovar la alianza con Dios (cf. Ne 9,1-3). 
 

Del mismo modo, nuestras parroquias, familias, 

grupos eclesiales y comunidades religiosas están 

llamados a realizar en Cuaresma un camino com-
partido, en el que la escucha de la Palabra de 

Dios, así como del clamor de los pobres y de la 

tierra, se convierta en forma de vida común, y el 

ayuno sostenga un arrepentimiento real. En este 

horizonte, la conversión no sólo concierne a la 

conciencia del individuo, sino también al estilo de 

las relaciones, a la calidad del diálogo, a la capaci-

dad de dejarse interpelar por la realidad y de re-

conocer lo que realmente orienta el deseo, tanto 

en nuestras comunidades eclesiales como en la 

humanidad sedienta de justicia y reconciliación. 
 

 

Queridos hermanos, pidamos la gracia de vivir 

una Cuaresma que haga más atento nuestro oído 

a Dios y a los más necesitados. Pidamos la fuerza 

de un ayuno que alcance también a la lengua, para 

que disminuyan las palabras que hieren y crezca el 

espacio para la voz de los demás. Y comprometá-

monos para que nuestras comunidades se con-

viertan en lugares donde el grito de los que sufren 

encuentre acogida y la escucha genere caminos de 

liberación, haciéndonos más dispuestos y diligen-

tes para contribuir a edificar la civilización del 

amor. 
 

Los bendigo de corazón a todos ustedes, y a su 

camino cuaresmal. 
 

Vaticano, 5 de febrero de 2026, memoria de santa 

Águeda, virgen y mártir. 

  

LEÓN XIV PP. 

  

_____________________________________ 

[1] Exhort. ap. Dilexi te (4 octubre 2025), 9. 

[2] S. Agustín, La utilidad del ayuno, 1, 1. 

[3] Benedicto XVI, Catequesis (9 marzo 2011). 

[4] S. Pablo VI, Catequesis (8 febrero 1978). 
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CARTA PASTORAL PARA 

LA MISIÓN MARIANA 

DIOCESANA: «MARÍA, MA-

DRE EN SALIDA»  
 

Preparándonos para el Año Jubilar Diocesano 

por el VIII Centenario de la Aparición de la 

Virgen de la Cabeza (1227ð2027) 
 

Queridos diocesanos: 
 

Nuestra Diócesis de Jaén se dispone a vivir un 

tiempo de gracia singular. Ya se vislumbra en el 

horizonte una gran efeméride: el VIII Centenario 
de la Aparición de la Santísima Virgen de la Ca-

beza, nuestra Patrona diocesana, al humilde pas-

tor Juan de Rivas, en 1227. Este acontecimiento 

ha modelado el alma de nuestra tierra y ha deja-

do una huella profunda en la historia espiritual 

del Santo Reino. 
 

Por eso, con alegría y responsabilidad, queremos 

prepararnos bien. Y esta preparación necesita, 

como bien sabemos, dos dimensiones insepara-

bles: una preparación exterior, necesaria y valio-

sa (programación pastoral, coordinación, celebra-

ciones, acogida, signos visiblesé), y una prepara-

ción interior, que es el verdadero cimiento. Sin 

ella, corremos el riesgo de celebrar mucho y 

convertirnos poco; organizar actos sin dejar que 

el Señor nos transforme. 
 

En este contexto, la Iglesia nos ofrece un camino 

concreto: la Misión Mariana diocesana, que vive y 

expresa nuestro lema: «María, Madre en sali-

da». Es la Madre que no se queda lejos, sino que 

se pone en camino; la Madre que sale al encuen-

tro y visita a sus hijos, para conducirlos a Jesu-

cristo. 
 

Vamos a celebrar el VIII Centenario de la 

Aparición de nuestra Patrona Diocesana  
 

En el año 1227, en nuestras sierras jiennenses, la 

Virgen quiso fijar su mirada y su morada en esta 

tierra del Santo Reino. Ocho siglos contemplan 

este misterio de cercanía maternal: ocho siglos 

de fe sencilla y perseverante, de promesas y lágri-

mas confiadas, de esperanza transmitida en fami-

lia, de peregrinaciones, de oraciones pronuncia-

das con el corazón. 
 

Celebrar este Centenario no es sólo recordar un 
hecho histórico. Es revivir la presencia de María 

en nuestra historia concreta, y dejar que esa pre-

sencia nos eduque y nos transforme hoy. Porque 

María, como Madre, no nos invita a quedarnos en 

lo emotivo o en lo exterior, sino a abrirle espa-
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Aquí viene muy a propósito lo que subraya el 

documento María, estrella de la evangelización: «la 

piedad popular, bien acompañada, muestra cómo la 

fe se encarna en una cultura y se sigue transmitien-

do; es un patrimonio vivo que acompaña al pueblo 

en el ritmo del año litúrgico y en la vida cotidia-

na» (Carta pastoral de los Obispos del Sur de 

España al cumplirse el 30º aniversario del viaje 

apostólico de San Juan Pablo II a Sevilla y Huelva) 

Y, al mismo tiempo, pide ser cuidada con cariño 

y responsabilidad, para que resplandezca òla belle-

za del Evangelioó en plena comunión con la Iglesia. 

Por eso, este Centenario es también una llamada 

a purificar, iluminar y fortalecer nuestra devo-
ción, para que sea una devoción con raíz evangé-

lica, eclesial, sacramental; una devoción que lleve 

a una vida cristiana más coherente y más misio-

nera. 
 

Un Año Jubilar diocesano con las gracias 

jubilares  
 

Como fruto de esta efeméride, nuestra Diócesis 

celebrará un Año Jubilar diocesano, con la conce-

sión del Papa León XIV de las gracias jubilares, en 

particular la indulgencia plenaria. El Jubileo es, 

ante todo, un tiempo de misericordia ofrecida y 

acogida: Dios abre una puerta para que nosotros 

abramos nuestro corazón. 
 

La indulgencia jubilar, vivida con las disposiciones 

y condiciones que la Iglesia establece: confesión 

sacramental, comunión eucarística, oración por 

las intenciones del Papa y las demás condiciones 

concretas, quiere ayudarnos a comprender que la 

vida cristiana no se sostiene sólo con buenos de-

seos, sino con gracia, con sacramentos y con 

conversión personal real. 
 

Y esto, en el contexto actual, marcado por secu-

larismo y descristianización, no caben ni resigna-

ción ni desánimo; al contrario, hemos de sacar 

de nuestras raíces: nuestra fe en Jesucristo y 

nuestra devoción a su Madre, energías para una 

nueva evangelización. 
 

Por tanto, el Año Jubilar no será fecundo sólo 
por lo que organicemos, sino por lo que el Señor 

haga en nosotros, si le dejamos: reconciliación, 

vida sacramental renovada, caridad concreta, co-

munión diocesana más fuerte y ardor misionero 

más humilde y valiente. 

 

La òVirgen Peregrinaó enviada a todas las 

parroquias: una visita de Madre que prepa-

ra el corazón  
 

Al inicio de la Misión Mariana, que dará comienzo 

el día 1 de febrero con la Eucaristía de envío en 

el Santuario, el Obispo diocesano enviará la ima-

gen de la òVirgen Peregrinaó a visitar todas las 

parroquias y realidades eclesiales de nuestra dió-

cesis jiennense, para que, como òembajadoraó de 

nuestra Patrona, nos prepare al gran aconteci-

miento jubilar. Este gesto tiene una fuerza pasto-

ral enorme: María entra en nuestros pueblos y 

comunidades como entró en la casa de Isabel, 

llevando a Cristo. Por eso, el lema «María, Ma-
dre en salida»  se entiende con el Evangelio 

abierto: òMar²a se levant· y se puso en camino de 

prisaó (Lc 1,39). No es sólo una imagen que 

òpasaó; es una Madre que visita, y su visita es una 

oportunidad para despertar lo mejor de nuestras 

comunidades. Para acompañar este itinerario, se 

han creado una serie de catequesis y materiales 

específicos que guiarán este paso de la Virgen de 

la Cabeza por cada parroquia y por cada comuni-

dad. 
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Esa es la actitud con la que queremos vivir la Mi-

sión: con afecto entrañable, sin durezas, sin sospe-

chas, acompañando la fe del pueblo, cuidando lo 

auténtico y ayudando a purificar lo que lo necesi-

te, òdel polvo del caminoó.  òEn la piedad popu-

laré subyace una fuerza activamente evangeliza-

dora que no podemos menospreciaró. 
 

Eso significa que la visita de la Virgen Peregrina, 

las acogidas, los rosarios, las vigilias, las procesio-

nes y los encuentrosé no son un adorno: pueden 

ser, si se viven con hondura espiritual, un auténti-

co camino de evangelización, una puerta abierta 

para que muchos vuelvan a Cristo. 
 

Una Misión mariana diocesana  
 

Una Misión Mariana diocesana es un tiempo de 

gracia en el que la Iglesia jienense, de la mano de 

María, busca avivar la fe, promover la conversión, 

fortalecer la comunión y reimpulsar la misión. No 

es un òpar®ntesis devocionaló, sino una verdadera 

misión popular con rostro maternal y que pode-

mos expresarlo con cuatro acentos: 
 

a) Un itinerario del alma 

No es sólo un recorrido geográfico. Es un reco-

rrido espiritual: María viene a tocar el corazón, a 

despertar la fe dormida, a llamar a la puerta de lo 

que está cerrado, a suscitar el deseo de Dios. 
 

b) Un camino que conduce a Cristo y a la vida 

sacramental 

María no sustituye a Cristo: nos conduce directa-

mente a Él. En la Misión, su voz vuelve a ser la de 

Caná: òHaced lo que £l os digaó (Jn 2,5). Por eso, el 

fruto esperado no es sólo emoción, sino retorno 

a lo esencial: Eucaristía, confesión, Palabra de 

Dios, oración, caridad. La piedad auténtica nace 

de la oración y conduce a la oración, y la oración 

cristiana no es aislamiento ni simple relajación, 

sino vivencia de comunión con Dios. 
 

c) Un estilo sinodal: caminar juntos 

La Misión nos convoca como diócesis. Nos ayuda 

a sanar divisiones y a reconocernos familia, a for-

talecer el valor humano y eclesial de caminar jun-

tos: las procesiones y los itinerarios han de expre-
sar comunión y conducir hacia la liturgia, cuidando 

oración y sentido eclesial. 
 

d) Una fe que se hace servicio 

La devoción verdadera no se queda en los labios: 

pasa por las manos y llega a las obras. Nuestra 

devoción, cuando es auténtica, fortalece la cohe-

rencia entre lo que se cree y lo que se vive, y no 

olvida las implicaciones morales de la fe. 
 

Una llamada maternal  
 

Durante este tiempo, la Virgen de la Cabeza, Ma-

dre y patrona, nos llama con ternura, pero con 

claridad. Nos consuela, sí; pero también nos des-

pierta. Nos saca de una fe de costumbre para lle-

varnos a una fe viva. 
 

a) A ser una Iglesia òen salidaó, con coraz·n de 

Madre 

El lema «María, Madre en salida» no es un eslogan: 

es un programa espiritual. María sale a buscar al 
que está lejos, al cansado, al herido, al que perdió 

la fe, al que se siente solo. Y nosotros, con Ella, 

aprendemos a salir: a acercarnos, a escuchar, a 

acompañar. 

En este punto nos ayuda una enseñanza muy ilu-

minadora del Papa León XIV en su homilía del Ju-

bileo de la Espiritualidad Mariana (12 de octubre 

de 2025): al hablar de la espiritualidad mariana, el 

Papa recordó cómo el Magníficat nos mete en la 

historia real, donde Dios derriba soberbios, enal-

tece humildes, colma hambrientos y recuerda su 

misericordia; una espiritualidad que, por tanto, 

nos compromete con la vida concreta, con los 

pequeños y con la misericordia. María, Madre en 

salida, no nos encierra: nos abre; no nos acomo-

da: nos pone en camino. 
 

b) A volver a la oración y a reavivar la fe en familia 

El paso de la Virgen Peregrina puede convertirse 

en una oportunidad para recuperar la oración 

sencilla: un rosario en casa, un misterio rezado en 

familia, una oración ante la Virgen, una lectura del 

Evangelio. Nuestra piedad, cuando se vive bien, 

genera actitudes interiores valiosas: paciencia, 

sentido de la cruz en lo cotidiano, apertura a los 

dem§s, devoci·né 
 

c) A reconciliarnos: confesión, perdón, comunión 

Si queremos un Jubileo fecundo, necesitamos co-

razones dispuestos. Que la Virgen nos encuentre 

disponibles para pedir perdón y perdonar; para 
sanar relaciones rotas; para restaurar la comunión 

en nuestras parroquias y hermandades; para re-

conciliarnos con Dios. 
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e) A evangelizar con la belleza de la piedad popu-

lar, purificada y eclesial 

çEl caminar juntos hacia los santuariosé llevando 

a los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un 

gesto evangelizador» (Carta pastoral de los Obis-

pos del Sur de España al cumplirse el 30º aniversa-

rio del viaje apostólico de San Juan Pablo II a Sevi-

lla y Huelva) ¡Qué bien describe esto nuestra tie-

rra! La Virgen Peregrina, al recorrer la diócesis, 

puede reavivar esa dimensión evangelizadora: invi-

tar a otros, llevar a los jóvenes, acercar a los ale-

jados, abrir puertas. 
 

f) A vivir la esperanza y a trabajar por la paz 

También, en su homilía de María, Madre de Dios 
(1 de enero de 2026), el Papa León XIV situó a 

María como Madre que acompaña el camino del 

pueblo y orienta hacia la paz y la esperanza en el 

inicio del año. En tiempos recios, como los que 

vivimos, María nos enseña a sostener la esperanza 

sin ingenuidad y a sembrar paz con obras peque-

ñas y constantes: reconciliar, escuchar, servir, 

unir. 
 

Conclusión  
 

Hermanos, la Misión Mariana Diocesana, «María, 

Madre en salida», es un don para nuestra Iglesia 

de Jaén: un verdadero pórtico hacia el Año Jubilar 

del VIII Centenario. Acojamos a la Virgen Peregri-

na no sólo con actos externos, sino con el cora-

zón abierto: dejando que su visita nos lleve a Jesu-

cristo, nos renueve por dentro, fortalezca nuestra 

comunión y nos haga más misioneros. 
 

Que, en cada parroquia, en cada familia, en cada 

persona, se cumpla lo más hermoso: que donde 

entra María, entre Cristo; y donde entra Cristo, la 

vida se ordena, renace la fe, se enciende la caridad 

y brota la esperanza contagiosa. 
 

¡Virgen de la Cabeza, Madre en salida, ¡llévanos a 

Jesús y haznos Iglesia en camino! 

 

+ Sebastián Chico Martínez 

Obispo de Jaén 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

CARTA PASTORAL EN LA 

JORNADA MUNDIAL DE 

LA VIDA CONSAGRADA 

2026 
 

Queridos hermanos y hermanas de la vida consa-

grada, queridos fieles diocesanos: 
 

El 2 de febrero la Iglesia celebra la fiesta de 

la Presentación del Señor . María y José, con la 

humildad de los pobres y la obediencia de los jus-

tos, llevan al Niño al templo para cumplir la ley de 
Moisés. Reconocen que su Hijo es un misterio 

recibido y un don ofrecido para la salvación de 

todos. 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
La vida consagrada participa de esta lógica evangé-

lica: lo recibido se entrega, y lo entregado se mul-

tiplica. Nace del asombro ante un Dios que llama 

y del consentimiento humilde de quien se deja 

amar y enviar. Por eso, un consagrado no huye 

del mundo, es ofrenda para la salvación de 

todos . Cristo, luz para alumbrar a las naciones, 

sigue siendo presentado hoy en el templo vivo de 

la historia a través de vuestras vidas. La vida con-

sagrada es una òllama vivaó, llamada a arder hoy, 

en esta hora concreta de la historia. A veces esa 

luz es clara y directa; otras, tiembla como una 

lámpara en medio del viento. Pero no deja de ser 

luz. 
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Por ello, la Iglesia ha querido que en esta fiesta 

ilumine la vocación y la misión de quienes, consa-

grados al Señor, sirven al Pueblo de Dios desde la 

riqueza de sus diversos carismas. El lema que nos 

convoca este año 2026 es una pregunta tan direc-

ta como incómoda: «Vida consagrada, ¿para 

quién eres?» Pues, nos saca de la autorreferencia-

lidad y nos devuelve al corazón de la vocación: no 

somos para nosotros, sino para Dios y para 

los demás. Con raíces hondas y alas abiertas, la 

vida consagrada se deja iluminar por tres ros-

tros  inseparables: es para aquellos a quienes el 

Señor llama también a través de vuestro testimo-

nio, despertando vocaciones y convocando a vivir 
el Evangelio con un amor libre y entregado; es 

para Dios, a quien buscáis cada día con pasión hu-

milde, en ese quaerere Deum que sostiene la obe-

diencia, el discernimiento y el caminar sinodal de 

la Iglesia; y es para los pobres, a quienes servís 

con una pobreza que se hace cercanía, consuelo y 

puerta de esperanza en las periferias geográficas y 

existenciales. Así, el lema no es solo un eslogan: 

es la voz del Señor que vuelve a pronunciarse so-

bre la vida consagrada para mantenerla en salida, 

en comunión y en misión (Cfr. Mensaje de los Sres. 

Obispos de la Comisión Episcopal para la XXX Jorna-

da de la Vida Consagrada, 2 de febrero de 2026). La 

respuesta es exigente, pero en ella está la clave de 

nuestra alegría. 
 

En el momento presente, la vida consagrada nece-

sita un ejercicio de sincera revisión, para dar res-

puesta a los signos de los tiempos . Supone 

mirarnos sin máscaras ante las tensiones persona-

les y comunitarias, cansancios acumulados, desáni-

mos que erosionan la esperanza, la fragilidad voca-

cional, el peso de la secularización, el envejeci-

miento de nuestras comunidades y no pocas difi-

cultades en la vivencia y transmisión de los caris-

mas recibidos ante un mundo cada vez más secu-

larizado.   
 

Para ello, se requiere la conversación en el Es-

píritu , esa escucha humilde y dócil que nace del 

soplo sinodal y que nos libra tanto del lamento 
estéril como del voluntarismo ingenuo. Hablar 

desde Dios, escucharnos en Dios y dejarnos co-

rregir por Dios. Desde esta luz, quisiera propone-

ros cinco acentos que pueden ayudarnos a discer-

nir con hondura el hoy y el mañana de la vida reli-

giosa. 
 

En primer lugar, volver a las fuentes y vivir la 

fidelidad al carisma . Toda forma de vida consa-

grada nace de una experiencia espiritual concreta, 

de un encuentro fundante con el Señor que mar-

có la vida de un fundador y dio origen a un caris-

ma para la Iglesia. Volver a las fuentes no significa 

idealizar los comienzos ni repetir sin más esque-

mas del pasado. Significa beber de nuevo del ma-

nantial, dejarse interpelar por la intuición original 

y preguntarse con honestidad si hoy seguimos vi-

viendo de ese mismo Espíritu. La fidelidad al caris-

ma no es rigidez, es coherencia y autenticidad. 

Cuando se pierde el contacto con las fuentes, la 

vida consagrada corre el riesgo de debilitarse, 

pues ha perdido la obra que Dios pensó. Convie-
ne recordarlo con palabras sinceras y directas del 

Papa León XIV: «Prestar atención a los signos de los 

tiempos. Sin esta mirada abierta y atenta a las necesi-

dades reales de los hermanos, ninguna de sus Congre-

gaciones habría nacido jamás. Sus fundadores y fun-

dadoras fueron personas capaces de observar, eva-

luar, amar y luego partir, incluso a riesgo de grandes 

sufrimientos, incluso a costa de perder lo propio, para 

servir a los hermanos en sus necesidades reales, reco-

nociendo en la indigencia del prójimo la voz de Dios. 

Por eso es importante que trabajen en la memoria 

viva de esos valientes comienzos» (Mensaje a con-

gregaciones e institutos religiosos, 18 de septiem-

bre de 2025). 
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En segundo lugar, renovar la vida y las estruc-

turas . La renovación auténtica no empieza por 

los documentos ni por los organigramas, sino por 

el corazón. No hay reforma posible sin conver-

sión personal, sin una revisión honesta del modo 

de orar, de vivir los consejos evangélicos, de rela-

cionarnos con Dios y con los hermanos. Pero, 

también, revisar las estructuras, que están al servi-

cio de la misión, y necesitan ser discernidas a la 

luz del Evangelio y de la realidad actual. 
 

En tercer lugar, renovar la fraternidad . La vida 

fraterna en comunidad es un lugar teológico, un 

espacio donde se encarna el Evangelio. A través 

de un diálogo sincero, de escucha, humildad y per-
dón, la vida consagrada tiene que ser capaz de 

mantener al ideal comunitario: «Los creyentes vivían 

todos unidos y tenían todo en común» (Hch 2,44). En 

una sociedad marcada por el individualismo, la 

prisa y la soledad, comunidades verdaderamente 

fraternas son una de las profecías más necesarias 

de nuestro tiempo, un anuncio elocuente del 

Reino.  
 

En cuarto lugar, recuperar y fortalecer la voz 

profética . La vida consagrada está llamada a ser 

signo de contradicción por su fidelidad al Evange-

lio. Un consagrado no existe para agradar, sino 

para señalar a Cristo. Con humildad y bondad, sí; 

pero también con claridad evangélica. Vuestra voz 

profética se expresa en una vida sencilla, libre 

frente al poder y al dinero, cercana a los necesita-

dos, capaz de cuestionar al otro con vuestro testi-

monio de vida, mostrando que solo Dios basta. 

Aquí, resuenan con fuerza las palabras del Papa 

León XIV: «Sean verdaderamente pobres, mansos, 

hambrientos de santidad, misericordiosos, puros de 

corazón, aquellos gracias a los cuales el mundo cono-

cerá la paz de Dios» (Homilía en el Jubileo de la 

Vida Consagrada, 9 de octubre de 2025). 
 

En quinto lugar, repensar la misión . La misión 

no es un apéndice de un cristiano, es su razón de 

ser, cuanto más de un consagrado. Las palabras de 

san Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evange-

lio!» (1Cor 9,16), nos llevan a reflexionar si nues-
tras comunidades anuncian el Evangelio. Es bueno 

y necesario que nos preguntemos si la pastoral de 

la Congregación responde a los signos de los 

tiempos. Repensar la misión hoy implica dejarse 

interpelar por nuevas pobrezas, nuevas soledades, 

nuevas periferias. Implica, también, aceptar que, 

en algunos lugares, la misión pasa por la presencia 

humilde, la intercesión silenciosa, la cercanía com-

pasiva más que por la eficacia visible. Implica acep-

tar que no estamos llamados a hacerlo todo, pero 

sí a estar donde Dios nos quiere. Y, aquí vuelve a 

resonar el lema: ¿para quién soy realmente? 
 

Queridos consagrados y consagradas, este mo-

mento histórico, con sus luces y sus sombras, es 

nuestro tiempo de gracia, nuestro kairós. Por ello, 

os invito a hacer vida las palabras de Santa Catali-

na de Siena: «Sé lo que Dios quiso que fueras y 

prenderás fuego al mundo». Ese fuego nace de 

la búsqueda paciente y fiel de la propia identidad 

en Dios: descubrir para qué hemos sido creados, 
aceptar nuestras circunstancias concretas, abrazar 

la misión confiada y perseverar en ella con un 

amor constante. Porque solo quien vive según el 

designio de Dios puede prender corazones. 
 

Nuestra Diócesis de Jaén da gracias a Dios por el 

don de las comunidades de vida consagrada pre-

sentes en nuestra tierra: cerca de medio centenar 

de casas de religiosos y religiosas de vida activa 

que, silenciosa y fielmente, tejen cada día el Evan-

gelio en la trama concreta de nuestra historia. En 

sus conventos, colegios, residencias, hospitales y 

obras sociales, hombres y mujeres consagrados 

ofrecen lo mejor de sí mismos, entregando la vida 

entera a la oración perseverante, al servicio gene-

roso de los más pobres y vulnerables, a la forma-

ción de niños y jóvenes, al acompañamiento de los 

enfermos y mayores, y al anuncio incansable de la 

Buena Noticia. Como lámparas encendidas en la 

noche, nos ayudan a levantar la mirada hacia lo 

esencial y nos ayudan a redescubrir la belleza de 

una vida vivida para Dios y para los hermanos. 
 

Con mi afecto y mi bendición, 

 

+ Sebastián Chico Martínez  

Obispo de Jaén 
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CARTA PASTORAL EN LA 

CAMPAÑA DE MANOS 

UN IDAS 2026: «DECLARA 

LA GUERRA AL HAMBRE»  
 

Queridos fieles diocesanos: 
 

A nadie deja indiferente la Campaña del Hambre 

que cada año llama a la puerta de nuestro cora-

zón. Este año 2026 con el lema ñ«Declara la gue-

rra al hambre»ñ es una llamada moral que ratifica 

el compromiso permanente de Manos Unidas con 

la paz en el mundo actual, asumiendo una premisa 

del Papa Benedicto XVI: «Combatir la pobreza 
es construir la paz». Allí donde el hambre es 

vencido, la violencia pierde terreno; allí donde la 

dignidad humana es respetada, la paz comienza a 

echar raíces. 
 

Es una gran labor la que realiza, con entrega gene-

rosa y fiel, esta realidad eclesial cada año. Quienes 

trabajan en ella procuran la sensibilización de las 

personas en orden a la justicia y la recaudación de 

medios en favor del desarrollo personal y social 

de los pueblos más pobres y desposeídos del 

mundo. Es, verdaderamente, una tarea de solidari-

dad que brota de la virtud de la caridad cristiana. 

El apóstol Juan, urgiéndonos a tratar con amor a 

los hermanos de toda raza y condición, afirma: «Si 

alguno dice: «yo amo a Dios», y odia a su hermano, es 

un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a 

quien ve, no puede amar a Dios a quien no veé. 

Quien ama a Dios, ame también a su hermano» (1Jn 

4,20-21). Se trata de un criterio de autenticidad 

cristiana. El amor a Dios se verifica y se pone a 

prueba en el amor efectivo al hermano, especial-

mente al más necesitado. 
 

Los medios de comunicación social nos ofrecen, 

constantemente, imágenes y relatos de hambre, 

de pobreza, de subdesarrollo y de riesgos a los 

que están sometidos, ya desde niños, quienes ca-

recen de medios de educación, de trabajo, de sa-

lud y de subsistencia, y que se ven forzados a bus-

car el alimento por los caminos más insospecha-
dos. Muchos se ven obligados a buscar el alimento 

por caminos inciertos y, no pocas veces, indignos, 

que degradan la condición humana y terminan ge-

nerando enfermedades, epidemias y una espiral de 

sufrimiento que debilita hasta la capacidad de es-

peranza de los pueblos que las padecen. El ham-

bre no solo vacía el estómago; erosiona el alma y 

quiebra el futuro. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

El hambre es una herida abierta en el cuerpo de la 

humanidad, y también una herida en el Cuerpo de 

Cristo. En este sentido, resuenan con fuerza las 

palabras del Papa León XIV: «Los pobres no son una 

distracción para la Iglesia, sino los hermanos y herma-

nas más amados, porque cada uno de ellos, con su 

existencia, e incluso con sus palabras y la sabiduría 

que poseen, nos provoca a tocar con las manos la 

verdad del Evangelio» (Mensaje para la IX Jornada 

Mundial de los Pobres 2025). 
 

Ante esta realidad, no cabe la indiferencia ni la 

desesperanza. Es urgente promover un desarrollo 

humano integral: económico, político, social, cul-

tural y espiritual. Solo así se respeta verdadera-

mente la dignidad inalienable de toda persona, 

creada a imagen y semejanza de Dios. El desarro-

llo integral de los pueblos es un camino impres-

cindible para alcanzar una paz verdadera y estable. 
 

Este año, la Diócesis de Jaén se ha comprometido 

con cuatro grandes proyectos en África, Asia y 

América latina, por un valor de 341.130 euros, 

que afectarán de forma directa a más de 11.300 
personas e indirectamente a casi 31.000. 

¶ En Etiopía,  a trav®s del proyecto òMejorar la 

Sanidad en Tigrayó. Renovando el centro de 

salud, dotándolo de equipos médicos y con la 

formación específica de sanitarios, incluyendo 

la salud Materno infantil. 
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¶ En Filipinas,  a trav®s del proyecto òCultura 

de paz y educaci·n inclusiva en Mindanaoó, 

Manos Unidas promoverá el diálogo entre 
maestro de escuelas indígenas, alumnos de 11 

y 12 años, líderes religiosos y miembros de 

asociaciones de paz. 
 

¶ En Ecuador , Manos Unidas favorecerá el ac-

ceso al agua en Loja, fortaleciendo la buena 

gestión del agua, capacitando al personal, inclu-

yendo a las mujeres, y garantizando la calidad 

del agua, evitando así enfermedades. 
 

¶ Y en Bolivia,  con el proyecto òAlimentario en 

San Borjaó, reforzar§n la producci·n agroeco-

lógica de 114 familias campesinas e indígenas. 
 

Por todo ello, nuestro corazón comprensivo y 

generoso, se tiene que traducirse en una caridad 

concreta que contribuya de manera significativa a 

la Campaña contra el hambre en el mundo. Nues-

tra colaboración tiene varios caminos: la oración 

perseverante, la aportación económica ge-

nerosa y la disponibilidad personal  para cola-

borar en las tareas propias de la Campaña, tanto 

en vuestras parroquias como en los múltiples ser-

vicios de la Delegación diocesana. 
 

Que nuestra oración se eleve con una intención 

especial por quienes sufren ante cualquier necesi-

dad; por aquellos que carecen de recursos para 

asegurar una vida digna, como les corresponde 

por su condición de hijos de Dios; y, de modo 

particular, para que el Señor ilumine la inteligencia 

y conmueva el corazón de quienes tienen la res-

ponsabilidad y la capacidad de trabajar por la im-

plantación de la justicia en el mundo. Declarar la 

guerra al hambre es, en definitiva, declarar la gue-

rra a todo aquello que degrada al ser humano y 

olvida el designio amoroso de Dios sobre sus hi-

jos. Solo así podrá extenderse la verdadera civili-

zación del amor y hacerse realidad, más allá de los 

discursos, la tan anhelada paz entre los pueblos. 
 

Que María, madre de los pobres y reina de la paz, 

nos conceda un corazón atento, manos generosas 

y una fe coherente, capaz de traducirse en obras 
de amor. 
 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 
 

+ Sebastián Chico Martínez  

Obispo de Jaén 

 

 

CARTA PASTORAL EN LA 

JORNADA MUNDIAL DEL 

ENFERMO: «LA COMP A-

SIÓN DEL SAMARITANO:  

AMAR LLEVANDO EL DO-

LOR DEL OTRO»  
 

Queridos fieles diocesanos: 
 

La Jornada Mundial del Enfermo, que se celebra el 

11 de febrero, festividad de Nuestra Señora de 

Lourdes, nos invita este año a volver la mirada a 
una de las parábolas más conocidas y, al mismo 

tiempo, más exigentes del Evangelio (cf. Lc 10,25-

37). La parábola del buen samaritano nos muestra, 

con claridad, el modo de amar de Jesucristo y nos 

interpela a actuar como Él, acercándonos con 

compasión y amor activo a cada prójimo que en-

contramos al borde del camino. 
 

En su mensaje para esta Jornada, el Papa León XVI 

nos recuerda que la compasión cristiana no se 

queda en el puro sentimentalismo, sino que se 

traduce en cercanía concreta, compromiso y ac-

ción: «Tener compasión implica una emoción profun-

da, que mueve a la acción. Es un sentimiento que bro-

ta del interior y lleva al compromiso con el sufrimiento 

ajeno. En esta parábola, la compasión es el rasgo dis-

tintivo del amor activo. No es teórica ni sentimental, 

se traduce en gestos concretos; el samaritano se acer-

ca, cura, se hace cargo y cuida». (Mensaje del Santo 

Padre León XVI para la XXXIV Jornada Mundial 

del Enfermo, 20.01.2026). 
 

Atender al que sufre es salir a su encuentro, ofre-

cer nuestro tiempo, acoger su dolor y acompa-

ñarlo en su proceso de sanación, hasta que pueda 

reestablecerse, como hizo el Buen Samaritano. 

Por eso, en esta Carta Pastoral quiero dirigirme 

de manera especial a quienes estáis sufriendo en 

primera persona la enfermedad; a quienes ofrecéis 

cuidado; a aquellos que, a través de vuestro minis-

terio, acompa¶§is el alma y llev§is el òalimento 
eternoó a las casas; y a quienes desarroll§is vues-

tra vocación para sanar a través de vuestra labor 

en el ámbito sanitario. 
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Los enfermos: el rostro herido que nos in-

terpela  
 

Queridos enfermos: vosotros sois, como el hom-

bre herido del camino, el primer destinatario de 

esta palabra. En nuestros hospitales, residencias 

de mayores y hogares de nuestras ciudades y pue-

blos, hay rostros concretos marcados por el do-

lor, la fragilidad y, en ocasiones, por la soledad. 

La Iglesia os contempla no como un problema, 

sino como una presencia que interpela y enrique-

ce. Vuestra dignidad permanece intacta y reclama 

respeto, cuidado y amor. Jesús mismo se identifica 

con vosotros: «Estuve enfermo y me visitas-

teis» (Mt 25,36). 
 

Sabemos que no siempre es fácil vivir la enferme-

dad con serenidad. Hay momentos de cansancio, 

incertidumbre y preguntas sin respuesta. Pero son 

precisamente esos momentos los que nos permi-

ten abrazar la cruz con la certeza de que el Señor 

nunca pasa de largo. Como el samaritano, se acer-

ca, se inclina y permanece. Y creemos, con san 

Pablo, que incluso en la debilidad puede manifes-

tarse la fuerza de Dios: «Porque cuando soy débil, 

entonces soy fuerte» (cf. 2 Cor 12,9). 
 

Las familias y los cuidadores: compasión 

hecha entrega diaria  
 

Junto a los enfermos, la Iglesia reconoce y agrade-

ce la entrega silenciosa de tantas familias y cuida-

dores. Como el buen samaritano, os detenéis al 

borde del camino, cargando con el peso del cuida-

do, del cansancio físico y emocional, y muchas ve-

ces de la soledad. 
 

Vuestra dedicación tiene un valor inmenso. Como 

recordaba san Juan Pablo II, el sufrimiento com-

partido y ofrecido puede convertirse en un lugar 

privilegiado de amor y comunión (cf. Salvifici Dolo-

ris). Os animamos a no vivir esta misión solos. 

Dejaos acompañar por la comunidad cristiana, por 

las parroquias y por la Pastoral de la Salud. Cuidar 

al cuidador es también responsabilidad de toda la 

sociedad y de la Iglesia. 
 

Los ministros extraordinarios de la comu-

nión: un puente necesario  
 

En medio de la enfermedad y del dolor, un verda-

dero bálsamo para el alma es la labor silenciosa y 

constante que lleváis a cabo los ministros extraor-

dinarios de la comunión. Vuestra presencia en ho-

gares, residencias y hospitales se convierte en un 

signo elocuente de una Iglesia cercana, madre solí-

cita y fiel compañera de camino para quienes, por 

diversas circunstancias, no pueden acudir a su pa-

rroquia. 

Sois un puente entre la comunidad y los herma-

nos enfermos. Cuando lleváis la Eucaristía, lleváis 

a Cristo y la cercanía de una Iglesia que acompaña 

en los procesos de enfermedad. Como señaló el 

Papa Francisco, la Eucaristía es alimento para los 

frágiles y medicina para los heridos, no un premio 

reservado a unos pocos. Os animo a vivir este 

ministerio con hondura espiritual, sensibilidad hu-

mana y plena comunión eclesial. Alimentad vues-

tra propia vida interior para poder ofrecer a Cris-
to con manos limpias y corazón disponible. 

Los visitadores de enfermos y los miembros de la 

Pastoral de la Salud también realizáis un servicio 

precioso y necesario. Con vuestra presencia con-

soladora, la escucha paciente, una palabra del 

Evangelio y una oración sencilla, ayudáis a que la 

persona enferma no se sienta sola, que los cuida-

dores se sientan también acompañados,  y a que la 

comunidad cristiana no òpase de largoó. Visitar a 

los enfermos es una obra de misericordia que el 

Señor nos pide, y vuestra disponibilidad encarna la 

compasión del buen samaritano en el día a día; 

además, vuestro acompañamiento prepara y sos-

tiene, en coordinación con los pastores, el en-

cuentro con los sacramentos y con la comunión 

eclesial. Como en ocasiones os he manifestado, 

me gustaría que en cada comunidad hubiera un 

equipo de Pastoral de la Salud presente, organiza-

do y acompañado. 
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Personal sanitario: la compasión en prime-

ra línea  
 

En esta Jornada del Enfermo, también hay una mi-

rada a los médicos, enfermeros y a todo el 

personal sanitario  que desarrolláis vuestra vo-

cación en hospitales, centros de salud, residencias 

y servicios de atención domiciliaria de nuestra 

diócesis. Vuestra tarea diaria os sitúa muchas ve-

ces en primera línea del dolor humano, no solo 

curando, sino acompañando, escuchando y soste-

niendo. Sabemos que no siempre es fácil ejercer 

esta profesión en un contexto de presión, escasez 

de tiempo y cansancio acumulado. La Iglesia os 

agradece profundamente vuestra entrega y os ani-
ma a seguir siendo, cada uno desde su responsabi-

lidad, auténticos samaritanos que se detienen ante 

quien sufre. Vuestra competencia profesional, uni-

da a la cercanía humana y al respeto a la dignidad 

de cada paciente, es una forma concreta de vivir 

la compasión que brota del Evangelio y de hacer 

presente la esperanza allí donde parece debilitada. 
 

Una llamada a toda la comunidad cristiana  
 

La parábola del buen samaritano termina con una 

pregunta decisiva: «¿Quién fue prójimo?» (Lc 10,36). 

Esta Jornada Mundial del Enfermo nos invita a res-

ponder no con palabras, sino con gestos concre-

tos. Todas nuestras parroquias están llamadas a 

ser lugares de acogida, visita y acompañamiento, 

especialmente hacia quienes viven la enfermedad y 

la soledad. 
 

Como recordó Benedicto XVI, la caridad cristiana 

no puede ser delegada ni reducida a una estructu-

ra: es una responsabilidad personal y comunitaria. 

Una Iglesia samaritana es una Iglesia que se detie-

ne, se acerca y permanece. 
 

Pidamos al Señor un corazón compasivo, capaz de 

amar llevando el dolor del otro. Que María, Salud 
de los Enfermos, acompañe a quienes sufren, sos-

tenga a quienes cuidan y fortalezca a quienes sir-

ven. 
 

Con mi cercanía, oración y bendición, 
 

+ Sebastián Chico Martínez  

Obispo de Jaén 
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CARTA PASTORAL DE 

CUARESMA: «LA PACIE N-

CIA DE DIOS ES NUESTRA 

SALVACIÓN»  
 

«Procurad que Dios os encuentre en paz con 

él, intachables e irreprochables, y considerad 

que la paciencia de nuestro Señor es nuestra 

salvación». 

(2Pe 3,14-15) 
 

Queridos fieles diocesanos: 
 

«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del 

hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a 

los escribas; lo condenarán a muerte y lo entregarán a 

los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo azota-

rán y lo matarán; y a los tres días resucitará» (Mc 

10,33-34). La Cuaresma no se entiende sin la Pas-

cua. Sería como caminar sin horizonte, como 
sembrar sin esperar la cosecha, como amar sin 

creer en la eternidad. La Cuaresma es el camino, 

pero la Pascua es la meta. 
 

Jerusalén es la ciudad del rechazo y, al mismo 

tiempo, del cumplimiento. Allí se cruzan la infideli-

dad humana y la fidelidad infinita de Dios. Allí, la 

Cruz se alza como trono de misericordia y la 

muerte se convierte en puerta de Vida. Jesús ca-

mina delante, sin engañar a sus discípulos, sin 

edulcorar la Cruz, sin ocultar el precio del amor 

verdadero. Esta subida a Jerusalén, culminación de 

la vida histórica de Jesús, se convierte también 

en sendero y norma para todo discípulo.  
 

El discípulo no puede permanecer al margen, por-

que seguir a Cristo implica caminar tras Él, asumir 

su estilo y compartir su destino. Por ello, durante 

este tiempo cuaresmal, nos disponemos interior-

mente, a purificar el corazón y a afinar la mi-

rada  para participar de manera activa, consciente 

y plena en los misterios de su pasión, muerte y 

resurrección; dejándonos transformar por el 

amor que brota del costado abierto de Cristo. 
 

«Conviértete». Es el imperativo que resuena cuando 

recibimos las cenizas sobre nuestra cabeza, preci-

samente en el mismo lugar donde un día fuimos 

marcados con el santo Crisma en las aguas del 

Bautismo. Allí donde comenzó nuestra vida nueva, 

vuelve hoy a pronunciarse una llamada 

a recomenzar . Porque la conversión es un ca-

mino, una promesa, una puerta siempre abierta. 
 

Sin embargo, contemplamos sombras que cubren 

nuestro mundo: el cansancio, la indiferencia, la 

desconfianza, la mentira, la tentación de instalar-

nos, de proteger lo poco que creemos tener, de 

quedarnos donde estamos. En muchas ocasiones 

vamos sobreviviendo más que viviendo, sosteni-

dos por un realismo superficial que nos enseña a 

disimular las grietas y heridas. Fingimos firmeza, 

mientras por dentro nos habita la duda. Estas 

sombras nos susurran que no vale la pena cam-

biar, que es mejor acomodarse que arriesgar, que 

es más seguro permanecer que avanzar. Pero, 
precisamente por eso, hoy resuena con más fuer-

za la palabra: «Conviértete», para despertarnos y 

renovar nuestra esperanza en Aquel que no se 

cansa de esperar, y que da unidad, dirección y 

sentido a nuestra vida. 

Dios no nos òsoportaó con resignaci·n ni nos mi-

ra con indiferencia cuando recaemos, cuando nos 

enredamos en nuestras incoherencias o cuando 

nos alejamos del rostro de Cristo; su paciencia es 

activa y redentora. Al vernos heridos por el peca-

do y rodeados por sombras de muerte, no se li-

mitó a esperar: envió a su Hijo para revelarnos 

hasta dónde llega su amor y para ofrecernos, gra-

tuitamente, la redención. En su silencio ante el 

juicio, en su mansedumbre ante la violencia, en su 

perseverancia ante la incomprensión, se revela 

que la paciencia es una forma suprema de amor. 
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La paciencia de Dios es su modo de 

amar.  Es búsqueda incansable de nuestro bien, 

llamada respetuosa a nuestra libertad, apoyo en 

nuestras posibilidades. Es una espera que levanta, 

sostiene y restaura. Por eso, con toda verdad, po-

demos decir que sin la paciencia de Dios estaría-

mos perdidos, porque somos frágiles, fácilmente 

seducidos por la tentación y vulnerables a causa 

de nuestras propias debilidades. 
 

Queridos hermanos, la Cuaresma es el tiempo 

privilegiado para dejarnos alcanzar por esta pa-

ciencia. La oración nos enseña a mirarnos con la 

misma misericordia  con que Dios nos mira, que 

perdona y cura, nos pone bajo su luz  para cami-
nar en la verdad, y nos regala su sabiduría  para 

conocernos y conocer a Dios sin engaños. El 

ayuno, vivido con sencillez, nos hace sensibles a 

la llamada  de Dios que nos despierta cuando el 

mal nos acecha y nos libera de lo que nos esclavi-

za, para que el corazón vuelva a ser suyo. Y la li-

mosna ð la caridad concreta ð nos hace tocar 

su presencia  fiel en el hermano, y reaviva 

el ardor  del amor cuando nos enfría la indiferen-

cia. Así, todo en Cuaresma nos recuerda que no 

somos nosotros quienes salvamos nuestra vida, 

sino Dios quien la rescata con infinita paciencia. 

Por eso, en este tiempo santo, hagamos nuestra la 

exhortación del apóstol: «En tiempo favorable te 

escuché, en el día de la salvación te ayudé. Pues mi-

rad: ahora es el tiempo favorable, ahora es día de la 

salvación» (2Cor 6,2). Dios vuelve a tomar la ini-

ciativa y nos llama, otra vez, ofreciéndonos una 

nueva oportunidad. No dejemos pasar esta gracia, 

no la echemos en saco roto. No tengamos miedo 

de volver a empezar de nuevo. No tengamos mie-

do de dejarnos amar por un Dios que no se 

cansa, no se rinde y no nos abandona.  
 

Que la Virgen María nos acompañe en este ca-

mino hacia la Pascua, para que, sostenidos por la 

paciencia de Dios, podamos llegar al sepulcro va-

cío con un corazón nuevo, reconciliado y lleno de 

esperanza. 

 

Con mi afecto y mi bendición, 

 

+ Sebastián Chico Martínez  

Obispo de Jaén 
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